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Cualquier persona puede ser miembro titu.. 
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FINES DE LA LIGA 

La ZAga Argentma de Profilaxis Somal se ha fund4dO 
con los &iguWmtes fines: 

1.° Eflitar y combatir la propagación de las enfermeda­
des tJenérea-s. 

~.o Obtener de los poderes públicos la legislaoi6n per"· 
R8'nte ti los fines de la Liga y a los problemas que de dios 
8e derit1an. 

S,O DifwndVrJ por todos los medios posiblts, los COfloci­
mtsnto.'l' necesarios, a objeto de orear la conciencia sanita­
ria popular sobre las enfermedades tJenércas. 

4.° Instalar dispensarios antitleM,'eOs, gratuitos o a ta­
rifas reducidas. 

5.° Esti'l1llUlar la profilaxis pe1'sonal, abaratando y di­
tmlgando el uso de medios profilácticos. 

6.° Co-mbati-r la pornografía, ya sea escrita, hablada o 
figwada. 

".0 Combatir el curCllnderismo y el charlatanismo ont."e· 
nbeos. 

8.° Crear un Musco antwenéreo y 1rna Biblioteca 8speoiaZ 
sobre la materia. 

9.° Propiciar y estimular entre los profesionales las tn­
vcst'¡gaciones referentes a estos puntos. 

10.0 Instituir el segwro popular contra las enfermedailta 
Hnéreas. 

11.0 Editar un Boletkr. que refleje las actwi4ades de la 
Liga. 



CARTA PREFACIO 
d.1 

Profesor A . PINARD, miembro de la Academia de Medicina 

SeñO'ra: 

L1.t en'tli.<wme las p1'uebas de imprenta de t'uestra hermosa 
conferencia, dada en la M{}a de la Enseñanza, sobre ,< La 
Educaci6n Sexual", habéis considcraM oportuno pedi1"me 
tMla carta de introd1t.cciQn. Conociendo '!J admiramdo vuestro 
apostolado, perm.i.tidme que os manifieste, seitora, qlU3, pro­
cediendo am, me hacéis '!bn honor que aprecio en tudo su 
tlalor. Voy, pues, complacido, a esforzarme por satisfacer 
1JU6stro deseo. 

Leyendo 'Vuestra conferencia, puede comp1"obarse, una vez 
más, que 11uestro ideal es siempre el mismo, no yendo nunca 
más allá de las posibilidades realizables. Quiere lo que debe 
ser, por oposición a lo que es. .t1spira al progresivo per· 
feccionamiento que pl~ede y d3be, en 1m momento dado, 
alcanzar el ser humano. t1Iay algo más ele'vado? Yo no lo 
creo. 

Desde el punto de tJista de la conservación y el mejo­
.,.amiento de la especie humana, no existe 1hna ouestión más 
'mportante que la que habéis tratado. El portleni-r de nues­
tra 'raza, Qsaré decir, depende enteramente de la eduoa­
ción sexu.al. Ella debe c01lstiPuir el primer capítulo de la 
Pueri01~ltwra. 

¡Ay! Toda1:Í.a es menester oomprobar y confesar que de 
nuestros im..stintos el de la reproduooi6n es, entre todos, el 
menos oiviUeado. No se encuentra apenas más im..struído ni 
edu·cado que en la edad de las cavernas . .Ahora bien: eZ 
mi,~terio y la fábula, desde el plmto de 'Vista social - así 
CQ-mQ desde lIl1UclLOS otros, por lo de-?nás, - no p1¿eden, 
como bien 1-0 habéis dicho, simo preparar el terreno a las 
peores catástrofes. ((El hombre no es ni ángel ni bestia, 
pero la fatalidad quiere que el que desea ser ángel, se 
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aproxime a la bestia", JIlt dioho Pasool. Xo 'lILe tendréis 
pOI' irrespetuoso, sei7ora, .si m1ado qUB igu-al1llente ocurre 
C()'ft la mujer. ]>01' tanto, al cnseiiar a nuestros niños la 
misión que corresponde a todo ser humano, 1)10 se hace sino 
preparar mejor a las niñas y niños para clt'nl-plir 81& más 
alta {unci-ón social. Reconozco que habéis perseguido ince­
santemcnte esle lHopósito y no Muria felicitaros Sltfioien­
1cmtnte por ello, 

Después de haber demosttado II!-agislntlmente que es ab­
solutamt;;nte-m.ecesario y urgente impartir a todos los niiio8 
Z.a 	 educación sexltal, cstudiái-s Zas tres ouestiones sig1lientes: 

¿..1 qué edad dGbe ser inicia(lal 
¿En (lué !m'lIuJ debe efectuarse? 
¿ QlIiéiLCS deben TcalizarZct? 
Xo sabría. encarar aquí, detaU,adamentc, estas tres C'lLCS­

tiollcs, que son capitales en cuanto al éxito a obtener_ Pero 
proclamo que estoy en. perfecta c&m.u,nión de ideas con 1:0S, 

respecto al plan que habéis expuesto, 
Si. : dicha Educación debe eom-enzarse desde que el niño 

nace (t la 'vida iateleotual, 
Sí,: debe e[eotuorse medi-ante la en.seiianza de la vida, 
Sí,: esta linsel1anza debe rcalizarse C)~ la escuela y en la 

familia, Con ¡¡OS, yo SOR/lNI!JO: 110 sc deúe jamás, con ü¡ge­
nio O ~"in él, lIIcntirle al niil0, tanto en la familia como en 
l(~ esouela, 

Sentado y admitido este principio, ¿en qué forma ?'eali­
zar la cnsefíanza de la vida? 

Habéis ~'espondi.ao rompleta y ailmimblc1ncnta a esta pre­
gu,nta, diciendo : "Es enseñando la hist&ria natuml a 8'1l.$ 

aluntnos como los ed'll{)(U]mes les hm'án comprender las gra~ 
des leyes de la vida, de la rep1'oduooi6n de la especie, los 
goces que proporcionan y los deberes que impontn," 

Pero permitid que no C01nl'Orta vu.cstra salisfaeción ~'es­
pecto a los l))"og1'amas esoolares, 

Le, vida no se en.seña Cln la es(mela como debería serlo. 
L os 1n.aest1'os y ?lbaest-ra~ saben sobradamente ouánto les 
csUmo y les quiero, pam reprocharme esta afú'mación, 

El estudio de ln biología debe preoeder al de la socio­
logía, aun, y partiel/ll11'mente, en la escuela lJi'imarfa , 

http:espondi.ao
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Pero, en la. o80llcla, aun hoy mismo, ¿se hace compren.­
der, se explica a los niños, conforme debel'Ía hacerse, lo que 
e8 ~tn grano de trigo, un poroto, ~M¡' huevo de oallúUl , vi· 
"ientC' o muerto? ¡Ay !, muy excepcionalmente. Y, sin cm­
bar,fJo, ¡,qw~ tema fértil en e-nseñanzas! I QntJ asunto inte­
resante para los aZ/¡,mnos, sea cual sea Slb sexo y cda(l! 

Debo aíi.adir que esta enseikmza escolar C8 itniUSprllMble 
para tOl"J1..Or fácil y fructuosa la enseñanza farmiliar . 

Después de la c!';cue[a 1)rimaria, es en la cns81ian::n pos­
escolar yen, la enseñanza semmdaria donde debe ser cm­
p,-endido el estudiQ de .la sociología, es decir, donde debe 
ell8cJ1arse a la juventud, como decfs: l (sus deberes f(Llni­
liares. sociales. cí1"icos y 2jatri6tioos". 

Dí.a. llegarú, 1/0 lo espero, en que en todas las esou-eZa.s 
de Francia, encimo, del ouadro que establece "los derechos 
del hombre y del ciudadano" y resaltando bien, habrá otro, 
e)~ el qne aporeccl'lÍ, (II'ubada en gruesos caracteres, esta 
frase : 

t t Todo ser humano, adulto, sano y yigoro$o, tiene ('u la 
vida dos graneles deberes que cumplir : producü' y reprodu­
cirse. 

" P roducir: es derir, trabajal', Reproducirse: es decir, 
fundar una familia, J J 

.A 1'ie''),r¡0 de alarga¡' demasiado esta carta, debo ají,adir 
q,IC en cstct on-señctnz(t poseseolwr o sec1mrloT'ict debe exis­
tir mI copítulo ('.~pecial para los jóvenes. La iniciatilva y la 
1'csponsabilidaü de 1(1 función de 1'cprodllcción l)('rtcit('oen al 
1l0lnbrc, E.<;, 1mes, al joven a quien debe instnti'f'se acerca 
de los 2)('l(q/"os que l)Ddría correr, para él y su descenden· 
oia, dr los crímenes q¡W lwd1'á cometer, obedeciendo eie­
gamelltc al i·nstinto de reproducción. 

Se Trf/1'cscllta al .11/101' con 1tna venda, Es menester rcel1J,.­
plaza¡- esta 1Utúna por mw antorcha , Esclm'ccer el o,m<Jr, es 
darle la posibilidad de que aparczr.a en todo ,m CSl)lendor. 

Jf e parece que este capítulo debería octlpar un lugar 
preponderante enZa. enseñanza de los eleberes familiares, 
sociales, oí.ViOO8 y patriótioos, Sim embal'!Jo, no ocurre ast 

Dais término a V'lbestm conferencia alu.¡liendo a las in· 
quiet~¡.dcs de nltCst1'oS maestros de la Unit'ersidad, 1'especto 
a la cn-scñan::a (]l~e reclama,mos, "Se han ocupado - de­



La Educación Sexual 


Señoras y señores: 

Al desarrollar ante vosotros el tema de esta conferencia, 
cuyo titulo primitivo : liLa educación sexual", se ha con­
vertido, por el afán de no herir ninguna susceptibilidad, 
en el de liLa. verdadera. euucación de la juventud/J, sién­
tome a la vez abrumada POI' la magnitud del asunto y por 
]a pesada carga de combatir ante vosotros un concepto 
de educación muy respetable, aprcsúrome a manifestarlo. 
pero de discutible eficacia. 

Hasta el presente, en el programa de educación de la 
juventud se ha incluido todo aquello que contribuye a 
preparar al niño para sus deberes sociales, cívicos y pa­
trióticos; ha tenido, para enseñárselos, los maestros más 
eruditos y más elocuentes. En todas estas cuestiones se ha 
tratado de hacer que, por las experiencias de la histori:l, 
de la sociología, de la ciencia, conozca de cerca la verdad 
y so le ha ayudado a deducir las mejores conclusiones. 

Un solo punto ha sido siempre dejado en la sombra: to­
do lo que se refiere a la propia vida del individuo, al co­
nocimiento de las leyes de la reproducción, a la prepara­
ción para la vida sexual , es decir, a todo aquello que in­
teresa más vivamento al hombre, aquello que a menudo 
¡ay! dominará su existencia, determinará su orientación 
y, la mayor parte de las veces, contal'á entre los factores 
importantes de su felicidud y la de su descendencia. 

Actualmente, empero, reconozcámoslo en seguida, se 
produce una reacción, bastante tímida todavía, puesto 
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que, aqui mismo, se teme hablar de educación sexual. Pe", 
ro so comienza. a comprender que el niño, cualquiera que 
sea su soxo, por estar llamado a una vida más activa, 
más intensa, monos amparada por el ambiente familiar, 
debe ser previamente instruido, mejor protegido contra 
la atracción del misterio. Se ha comprendido que han pa­
sado los tiompos de aquella educación, tan falsa como pe­
ligrosa, que. luego de haber tratado, con fábulas bien 
pronto puestas al descubierto, de ocultar al niño todo lo 
referente a las fuentes mismas de la vida, llegó a produ­
cir a menudo las más terribles catástrofes. Esa educacii5n 
que confundiendo, en las jóvenes. la ignorancia con la pu­
reza, tenía como ideal las "ingenuas" de nueatrO'S pa­
dres; esa educación que, luego de haber abandonado al 
niño en id6ntica ignorancia, dejaba más tarde al adoles­
cente indefenso contra las sug~stiones de su imaginación. 
las revelaciones brutales do sus camaradas de la escuela. 
o del taller. las conversaciones licenciosas de la servi­
dumbre, las obscenidades de ]a calle . 

No hay actualmente pedagogo experimentado que no 
hay.a reconocido, al propio tiempo que la necesidad de la 
educación sexual de la juventud, todas las dificultades 
que ella presenta. 

Estas dificultades existen, en efecto, pero no son inso" 
perables. 

Cada vez que este grave problema de la educación 
sexual se ha planteado. tres preguntas han sido fonnu­
ladas a aquenos que aceptan dicho principio: 

,A qué edad debe ser iniciada' 
,En qué forma debe efectuarse! 
f,Quiénes deben realizarla' 
Tratar de dar a estas preguntas contestaciones categó­

ric.a'S, querer establecer reglas fijas, aplicables a todos 
los niños, a todos los adolescentes, sería un gran error. 
En ninguna materia más que en ésta la idiosincrasia del 
individuo, su desanoIlo intelectual, fisico o moral, deben 
tenerse presentes a tal punto; en ninguna materia un error 
de diagnóstico puede acarrear tan lamentables consecuen­
cias. .. q­
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No abrigo, señoras y señores, la pretensión de querer, 
en una breve con"ersación, responder a estas tl'es cues­
tiones, que exigirían, si se descara estudiarlas n fondo, 
una conferencia, por 10 menos, para cada una de cUas. 
Lo que, más moJcstamcntc, me propongo ahora es estll­
dial' con vosotros un p lan, un a. línoo. de conducta. capaz 
de satisfacer a aquellos que se in teresan por esta cues­
tión y guiar a los que desearen adoptar este temperamen­
to para COn 'Sus hijos, sus alumlHls o sus pupilos . 

• 

Tomemos, si queréis, para comenzar, la cuestión del mo~ 
mento oportuno . 

La educa ción sexual no debe iniciarse a t nl o cual 
edad; ell a debe efectuarse, si se desean evitar más tarde 
las cul'iosídades malsanas, l os choques morales. los des­
fa.llecimientos precoces, desde que el niño naco a la vida 
intelectual, Desde que su cerebro comienza a observar, 
trata de deducir conclusiones acerca de aquello que ven 
sus ojos, 501,ro lo que perciben sus sentidos. 

Sin querer llegar hasta sostcnel', como afirmó un emi­
nente autor ex tranjero, Piue "la educación sexual se pre­
para cieu a ños antes del nacimiento' ' . yo creo, con el 
doctor Bnrlurenux, que debe prepararse mucho tiemp'.) 
a ntes de la ven ida del ni ño al mundo , mediante la educa­
ción de los padres , Hasta el presente, es ta educación se 
ha. hnllado totalmente abandonada, no sol:\.mente ent re 
lus padres, s ino también cnt re los educadores . 

E8 una laguna a llenar. La tarea. es d ifícil, pero no 
imposib le , 

Son uumerosOs los espiritus avizores que comprenden 
actualmente lo. necesidad de una r eforma profunda en ]a 
educación de nuestra j uventud, en su orientación moro.!, 
para que, con su apoyo, no alcancemos el fin que nos pro­
ponemos: preparar para Fl'ancia generaciones sanas, fu er­
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tes , que poscan de l a vida y de todos sus actos un con· 
cepto suficientemente elevado para que nada de lo que 
les utaño pueda ser para ellos motivo de escándalo . 

La belleza de la vida, el respeto que se le debe, tienen 
que ser ensoíiados al niño, al adolescente, si se quiere que 
el adulto se respete. 

• 
• 

En la primera in fancia, el lllUO mismo, por las prcgun" 
tas que f ormulará, indicará a la madre, o a la ma estra, si 
aquélla. falta, el mo mento y el medio de instruirlo , sin ir, 
a l propio t.iempo que se satisface su na ciente curiosidad. 
más allá. de lo que su cerebro puede comprender. Sea cual 
fuere el momcIl to en que el n iño se d irige a los que lo 
rodean para pedir las explicacjoncs que su entendimiento 
reclama, no se le debe mentir jamás. Debe procurarse en­
contrar una respuesta simple, natural, confOl'mc a la ver· 
dad ; 0, si la cuestión es muy embarazosa., aplazar para 
más tarde la explicacióu ped ida, sin dejar sospechar al 
niño que, tras esta postergación, se oculta algún mist.eTio. 

Una de la s cuC'S{;iones, por ejemplo, alrededor de la cual 
gira generalmente la curio!iidad de todos los niños, es la. 
f orma como las criaturas vienen al mundo, ¿Cuáles son las 
madres a quienes esta pregunta no ha sido dirigi da, y 
cuánt.as, en t re ellas, no han esquivado la dificultad, refi­
riendo la fábula del repollo o de la cigüeña '1 
Pan~co más f ácil cortar de raíz los t Cómo' 11 y los f j 

If ¡' P OI' q ué ? " del niño con esas leycndüs. q ue tratar de 
encontrar en la verdad la explicación apropiada para 
su edad, Se ha sido edncado en esa forma; ~ por qué pro­
c,edor dife ren temente COD aquellos que vienen t rllS nos­
ot ros ~ Ah1 está el gran error , Las generaciones se suce­
den, se asemejan, pero no viven . en el mismo ambiente. 
Ac1 ualmente. el niño es más precoz y más curioso que 
a nt año , La menti ra. empleada pal':l desembarazarse de 
él, exigirá otras mentiras , Como, con su lógica, el niño o 

http:cu�nt.as
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la niña comprenderá n pronto que l a r ealidad no estfi. da 
acuerdo con la e)..-plicación q ue se les ha dado, fo rmulará.n 
cada dia una nueva p regunta, hasta el momento en que, 
eonvcncidos de que se les ha engañadQ, no tornarán a 
pregun t a r, se informo rán en fU li'ntes extrañas y perderán 
la confí:111Za en sus pad!'es , en sus educadores. Se habrá 
supuesto, mediante fábulas , haber r otardado para ellos el 
momento de la r evelación, cuando en l'ca lidad, por una 
nedn, mojign,tería, se habrá consentido en que aqu 611a ¡,o 
realice en condiciones desfa vorables . Se considera su si­
lencio como una garantía, cuando, por el contrar io, el mo­
me nto peligroso es precisament e aquel en que 110 p regunta.n. 

Sería f ácil, sin embargo , cuando el nifio eleva hacia su 
madre los ojos inocentes y le pregunta la raz6n de la vi­
da, responderle con palabras aproximadas todo lo posi~ 
ble a la verdad, y ~cuá.nto est.a verdnd, dosadn gradua l­
mcn t r, y con todo 01 tacto que requiere un usunt o seme· 
jante . no f acilita r ía. má.s t arde la tar ea del educador! 

Conozco, por mi parte, una mad re que ha resuelto ad­
mirablemente el problema que paro. algunos parece Ínso­
h1bIc : conservar la jneceneia de sus hijos , diciéndoles 
sicmpre la verdad . Madre de cuatro niños, dos mujeres

I y dos varones, los habituó a comprcnde!', sin a sombrarseI 

, 
o si n que su curiosidad fuera excitada, IR diferoncia exis­
tente en t re ambos scxos . En la playa, un día, por ejem-­
plo, al salir del baño, la hi jita, sOJ'prendida al ver a su 
hennano distintamente conformado que ella, inquiri6 la 
cansa . Su madre le di jo: 

- Es que tu bermano es un var6n y tú cres un a. niña. . 
Es necesn.rÍO que ha ya una diferencia . &Te sorpren des al 
ver -que t u padre t iene bigot es y que yo no los tengo ' 
No, Entonces, ,por qué te a dmira que tu hormano, qu,) 
será hombre un dia , soa dist into que tú" 

~ Y, sin detenerse en la. observaci6n de la pequcña, s i­
gu i6 dejan do bañarse juntos a :;us ni ños, sin aparentar 
dar la meno l' import ancia a la pregunta . Hoy sus hijos 
se baten en el f ren te, sus hijas han llegado a la edad de 
la ro.atcrnjdad , y tanto unos como otras han conservado 
una singular pureza. de sen timientos. 

• 
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·Otra joven madre, a la cual su hijito preguntaba por 
la. t ercera vez cómo los nifios v ienen al mundo, le res­
pondió simplemente : 

-Lo que tú me pregun tas l querido, es muy largo ¡}e 
explicar . Voy, sin embnrgo, a tratar do decí rt elo en po­
cas palabras : Cuando un niñito dehe venir al mundo, se 
forma cn el cuerpo de su mamá una pequeña bola, en la 
cual se encuentra una semilla, de la que sa ldrá. el niño. 
Est.a semilla permanece dUl'unte moses en el cuerpo de la 
mamá, donde aumeuta de tamafio, convirtiéndose en un 
bebé, y cuando 6ste se ba ila entCJ'amcnto fo rmado, se 
desprende y sale. La pobro mamá, que ha soportado gran­
des fatiga:;J mientras ba lleva.tlo a su bebé junto a su co­
r azón, lo quiere tanto D1álS, cuanto mayores fuerOD los 
sufrimientos que le ha oeusionado. 

El nifio, que habia escuchado la e~plicaci611 de su mil.· 
dre con grun atoll eión, excla.mó: 

-¡Entonces, lUawá, ocurre igual que eon las gallinas 1 
-Luego, reflex iouando, a..iiade, mientras abraza a su mil.· 
dn! :-¡t:61l1o voy ti. quererte por haber sufrido tanto por mil 

Al contestal' a s u J.i,ijo en In forIllA que lo hizo , esta ma~ 

dre ha delllo.strado ser más inteligente y mús digna, que 
las que Sólo Jlueden responder con cuentos burdos y tanto 
más peligrosos cuanto mÚíI inteligente es el niño. 

Un vUl'oncito, de c:spíritu !Duy J~piCl'to, al que sus pa­
di'es relutaroll la hi storia del repollo, había quedado muy 
pCl'plejo. tiielll¡H'e que este crucífero aparecía en lo. mesa, 
iuquuía el lugar de procedencia, observaba e l tamaño qU'6 
t eniu, eto. Un dia habíaf:le se rvido un repollo enorme, que 
hacia. mÚíI grande aún el picadillo de que estaba guarnecido, 

1::1 niño 10 contempla, a.<1mirado. 1)e pronto, advirticn· 
do que habia algo dctJ'!is de las hojas, e::íolamó, viendo 
que su madre se disponia a servirlo: 

- I'fen cuidado, mamá, debe haber un brazo por aM.I 
Ante estn exclamación, todos se miran y cchan a. reir. 

E l nifio queda turbado. Titubea y cClD prcnde quo so mofan 
<le él. 

En otro caso, trátase de una niña a la que han contado 
la historia de la cig üeña . Al principio la ha creido i luo­

/, 

~¡';~ 
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go, al crecer, observando - pues, no ] 0 olvidemos, el ni· 
ño es un observa.dol' n. menudo muy perspicaz - ella com­
prendi ó que. tras lo que le habían cOlltado, se ocultaba. 
otra cosa. In siste en sus preguntas : se la mantiene en 
una ignorancia que se considera sinónimo de inocencia . 
Entonces ella calla, ba.ta de resolvor sola el problema, 
interroga n. personas extl'Ufins. E n tro ella y sus padres 
continÍln. la ficción , a la que cl1 a DO contribuye en ade.. 
lauto , poro en la que finge creer. Se le impuso la mon t.i ~ 
ra y nació en ella la hipocresía. Un día.. no obstante. la. 
verdud se abre paso. La lliña. fué n. visitar a so abuela. 
enferma , que no había visto desde hacía tiempo . La en­
con tró cnmbiada, desmesuradamente gruesa. Su imagina­
ción trabaja, y de vuelta en casa de sus padres. olvidando 
por completo la historia de la cigüeña) para. no a cordarse 
s ino de la gran noticia que va a dar , exelama: 

- ¿Sabes. mamá, que la abuela va a tener un niñ09 
-¡ Qué ton terías estás diciendo '-diee, riendo, la madre. 
-No es U113 tontería. Es la verdad, mamó. _ d ice la 

Diría, ofendida al ver qne no la creen. - La abuela va. 
n. ten er \In niño. 'riene un vientre grande . .. , grande ... , 
así, ¡ignal que la gato.. antes de tene r sus hijitos! 

Estupefacción de los padres. que no saben qn6 respon­
der , coloca.dos en t re la fábula que contaron y In. verdad 
que la niña ha adivinado. 

E l mismo ea!'lo de disi mulación se produce, ta rde o tem­
prano, en cada familia , ba jo una forma u otra. En el pno­
blG es de una ma ner a más precisa y más b rutal como ~o 
desgarra el velo , como se efectúa la iniciación. 

E l error craso ha s ido 'imponer que di cieudo la verdad 
nI niño Se desfloraría la pUl'eza de su a lma, se despertaría 
su atención . Los padres están gene ralmen te inc1inados a. 
creer On la absoluta. inocencia de sus hijos y a olvidar de-t 
masiado lo que ellos mismos. a aquella edad, han pensado} 
deseado conocer y aprendido . 

Ciertamente, en esta parte de la educación es lDcnester 
mucho tacto. Jamás debemos adelt:mtamos a la curios idad 
del niño y mucho menos despertarla.. Y, especialmente, no 
olvidemos que las frases de doblo sentido, las sonrisas, las 
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alusioues v el a.das que ellos sorpl'cndcll, son mucho mlis per­
judiciales para, su illoccncia que lo. ycnlad simplemente 
dicha . 

Es innecesario pa ra esto entra.r en detalles que el niño 
DO tien e neec:;idad de conocer. E s suficiente con no men­
tirIo y p repararlo para cOlUprende r, po r un desarro llo 16~ 
gico y progresivo de su mentalidad, la enseñao7.a que le 
.será dada má::¡ taxde en la escuela. y que será la prolon­
gación de esta cuucnción racional iniciada en la familia . 

'rodo esto, se me dirá , debo 8";1' hecho con tanto tacto 
y cuidado que pocas madr es, escasas mujeres , se encuen· 
t ran pl'eparadas pura la augus ta función de educadoras 
q ue les rcscrv¡'üs . 

No niego lo bien fundado de la objec ión, y es p recisa­
mente el inconvonien te de esta falta de preparación de 
los p adres para la tarea que les iJ)cumbe el que debe rc~ 
mediarse, instruyéndolos a ellos mismos sobre sus debe-
1'OS. Asimismo, es necesario preparar en nuestras escuelas 
normales, mediante CUl'SOS especiales, nuestros futuros 
maest ros y maestras, sobre la uelicada misión que doben 
asumir, pucsto que son ellos quienes, en la escuela, deben 
pI'oseguir esta educación, durante la enseña llza dc la his­
toria natural, y hacer comprcnucr a los niños toda su im­
portancia y toda su belleza . 

• 

y aquí su rge la, segunda pregunta: n ,La enseñanza 
debe sor , para el niüo llegado a la edad escolar, indivi­
dual, :familiar, o puede sor co lcctivll1' I 

Si, po r un milagro que nadie puedo esperar, pudiera de­
crctarse que cada niño tnviese el bogar sano, puro, mOI'al , 
al q uc tiene derecho; que encontrase 0.1Ií siempre los pa­
d res con las cua lidades neeesari3S y cl tiempo disponible 
p ata instruirle sobre estas delicadas cuestiones, ¡ah !, en· 
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tonees os diría inmeclia Lamente que esta educación t au 
especial debe constituir el debo!', la pl'crrogati va de la 
fa.milia . 

, Quién podrá , en efecto. reemplazar j amás a nto el niño , 
para ast a iniciación que requiere tanto amor y valor mo­
ral, a uua. madre'~ NadieJ por cierto. La madre tiene so­
bre el educador extraño, por d igno que sea , la ventaj:\. 
inapreciable de constitu ir para su hijo la. encarnación de 
lo m ejor y más puro que existe, y éste aceptará , merced 
al cariño, al respe to que pOI' ella sien te, lo que ella dig;J. 
SObl'C est a. cuestión, sin que un ma l pensamiento llegue a 
alterar Sil sentido. 

Pero ya que los milagros no SOn de nuestra época y 
puesto que debemos esfo rzamos POI' ob tcncl' el mejor pm'· 
t ido posible de las condiciones de existencia que uos ha n 
sido deparadas, mejorándolas , si os posible, tanto desde 
el punto de v ista materia l como mora.l, nos es fo rzoso acep­
t al· que tiua euucación tau u()cesr....l·ia ,"amo ésta. puedo ser 
dada eu forma conveniente, no solameute por la familia­
que, desdú este punto de vista, no existe en realida d sino 
pa.ra un número l"ú dueido de individuos,-sino ta.mbiéu 
en la escuela, para los demús, que son la gra.u mayo rlar. 

Contra esta enseñanza on la escuela se ha oLjetado e! 
inconveuien te del desarrollo Llesigual de la inteligencia 
del niño, de su p recocidad y, sobre t odo, del grado de 
candor que ha mantenido su espírHu; de su iuocúlleia., en 
una palabra. '1'al objeción no t cndria réplica si esta en­
seiianza - a la cual, lo xeCOllOZCO, el calificativo ele 
( , sexual'} da una apariencia de bmtaJidad de la que se 
valen , para rechazarla, los euucadores y 108 padres hosti­
les a la reforma - debiera ser hecha con salvedades, sean 
de orden erótico o sensual, místico o conventual, o aua 
si ella debiera ser aeompaüad.a con esas a dvertencias con~ 
t ra el mal , tan peligrosas por lo q\le ellas revela.n a los 
espirHus jóvenes, liara quienes el mal no existe. Pero esta 
enseñanza no debe realizarse en ta 1 forma . 

E n la escucla, el maestro ° la muestra no necesitarán 
afiadir, para esta educación, un capitulo más a su pro­
grama. Es ensefiando la histo ria natmnl a sus aIllmnos 
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cumo los educadores les harán comprender las grandes le­
yes de la vida, de la reproducción do la especie, los goees 
que nos proporcionan y los deberes que nos imponen. 

Partiendo de la humilde gmmínea, para llegar hasta 
el hombl'(I, Cllcontral'án en el reino vegetal, primero, en 
el r oino animal, después: la. línea normal que los condu­
cirá a la verdad. Y est a verdad así l'e\<'clada, así com­
prendida, no podrá en llingún caso BOl' dañosa n la pU1 
reza del espíritu del niño . 

l ' Al reclamal' - dice 01 prof esor P in:nd - qu e se en­
sefio a nnestros niños la s t eorías de L a mal'ck , la herencia 
y SU B l eyes , la ley n atural en virtud de la cual todos los 
seres vi vi entos, vegetales y animales , tienden a ropetir­
se en sus descendientes, que heredan sus caraeteres, cuali­
dades na turales o adquiridas; nI exigir que se les haga. 
comprendor que es de este modo que se halla gobernado 
el mundo viviente, crco p rotoger tanto su i nocencia co­
mo su porvrnir. Los r espoto, .nI p roceder a8i, y les ensefio 
ti veuerul' a sus antepasados y a r espeta r a sns desceu­
d ientes . JI 

Por otm parte j APrtra cuá ntos niño,<.; este complemento 
de su instrucci6n, hecho en las condiciollAs de discreción 
debidas, constituirá una revela ción 1 ¿Los eseolares do 
nuestras grandes ciudades son a tal pun to ign crantes en 
la materia para que lo que d iga el maest ro ° maestra pue­
d a constituir un peligro o provocar en ellos el choquo 
moral que se tente 'l P or mi pn r te, no lo creo, y aqnellos 
que hablan de ello como de una posible catá.strofe, no lo 
creen a menudo olIo s misJUOS. La mayoria de los niños, ~ si no conocen la verdad, hall tratado de conocerla, han 
sido infonuados - y mal iufol1uados, la mayor parte de 
l!'\.s vecos - y la lcy de la }'opl'oducei6n, que debería ser 
pal'a t.odos la cosa más bella y sagrada., se transforma ¡ 

para cllos en a lgo indecoroso, de lo que no se ha.bla sino 
con medias palabras, vergonzosa,mente, como de una obs· 
conidad, 

¡Ay! Lo más dificultoso no se1'6. el instI'uir a los niñ0'3 
en las debidas condiciones de dign idad y moralidad; en 
uu terreno virgen, la semilla arl'ojada dará buenos fruto!l . 

~______________~________~_______________________________l~~~ 

I 
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"1 	 Lo que, por el contrario, resultará inf initamente má:9 la· 
borioso será el extirpar de los cerobros jóvenes las 110­I 
ciones falsas, mal sanas, con las que so les ha. obstruido y 
emponzoñado.I Releed I 'La Ma.te.rnal' '. de León Frapió, ese libro es­

• 	 crito no solamente con el talento y la inteligencia del 

a.utor, sino también con la documentación exacta ofreci·


I~.r da por aquellas más indicadas para darla , y veréis 3Ui 
que Ja mayoría de estos desventu rados njños ya han 
sido infol'mados untes de haber llegado a la cdlld escolar. 

En cuanto a los niños de la campaña., ¡,qué más les r e· 
,"cIará la i nst rucción uada en ]a escucla que lo que ellos 
ven y comprueban todos los (lías a su nlrededor 'l Nada . 
Será necesario simplemente hftccr comprender al niño In 
di f er en cift existonte cntre los in>'ltin tos lJaturalns del hom· 
b r e, dirigidos hacia finos superiores, y l os instintos de 
Jo~ lrrucionnJes . que obedecen a ellos sin percatarse de h 
Ílnportuncia ne sus actos . 

Esta enseñanza en la escuela encu entra. como ya he di· 
cho, Re rios ad versarios. Hno oe los más autorizados enUe 
ollos, el ~bate F onssagrives, de quien es imposible llegar Iq. 

competoncia, la alta concepción moral y 1ft gran influencia 
sobre hts mlcuelas de la Uniyo)'sidad libre católica, ha es· 
CI·it.o abundantemente sobre este asunto. 

I .os f olletos que ha publicado: fiEl v icio y sus riesgos " 
y liLa evolución de la pureza" son muy interesantes y 
merecen ser leídos por los maestros y los padres que de­
sean instruirse en la matcria. 

Las objeciones que' opone el abate Füllfolsagrives Sün en ·0" 
pa rto l as que ya he euumera i!o a nteriürmen te . Después de ~ 

habo r reconocido que fi la pudibundez es el enemigo. nato 
del verdadel'o. pudor, Co.mo la gazmoñería es el enemigo ,pI 
por excelencia de la YCl'dadem piedad"... , que Hla jgno ,tn' 
rancia del vicio no ~ la. yirtud", que "la ignorancia. debe 
desaparecer en 01 momento dado, bajo pena de convertirse , 
en un verdadero. peligTo para. l a inocencia ", declara, sin 
embargo, no fo rmar parte, eo.n gran pesar 1 dc aquellos 
que preconizan esta enseñanza colectiva en las escuelas y 
desear que Se dirijan para esto. a lüs directüres espiritua­
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les o morales de la. juventud , negando las gu.l'lUltías que 
pueden r epresentar la p rudencia y el valor moral del 
maestro, a cualquier categoría que él per tenezca . 
. En apoyo de su tesis cita, ent re otras, la opinión de un 
ant iguo p rofesor que t eme que los alum nos cO llviertan en 
motivo de inisi6n la instrucción que les ser á ilada, "al po~ 
secl' todos en el más alto gra do el espiritu -burlón llevado al 
ext r emo y un con cepto tal Jo sí mismos que los convierte a 
menudo en osten tado res del v icIo". A lo que el abate F ons­
sag rivcs afi a de: u Los verdaderos advorsul'ios de la ense· 
ñanza que deseáis impartir so encuentran hoy instaladoe 
muy a menudo en el hoga¡' del obrero. Son escfU:l OS los pa­
dres que dej an de ridiculizar a nte SIlS mismos hijos la 
educación cien t ífica que habéis tl'atado de dar , Comenzad 
por educa r a los paures, si deseáis sel' eficazmen te com­
prend idos por los h ijos, JJ 

Bs pos ible, has ta. probable, que tales heehos se produz­
can, Pero si , con el :eretexto de la falta de preparación da 
los padres, abandonáis a los hijos, que serán los padl'cs, las 
maures de mañana, en la misma ig noraucia, el lUismo des­
conocimiento el o las Jeyes de la repr oducción, de los altos 
deberes y los sano~ goces que COlUpOl'ta, me pregunto cómo, 
en la sociedad en que vivimos-puesto que es con ésta con 
la que es me nester cOlltal'-podr~ls llegar 11 esta l'oforma. ca~ 
pital en la educación de nuestra juventud, que ruuchos de­
sean , 

Aceptemos, pues, con la cnsepanza colec tiva f!n la es: 
cuela, los pequeños inconvenientes que podrán surgir en 
algunos rarOS casos, incouvenientes sin imp ortancia, f ren­
te a las grandes ventajas morales que t rao consigo. 

Con muchos espíritus elevados y pensadores ele alto va­
lor moral, pidamos, como lo hace el profesor Pinard, qne 
f f desdo la escuelo.. primaria sea dada esta instrucción, pues­
t.o que el objeto de la instrucción p rimaria-como ha escrito 
Gréard- cs apI'endcl' , en las diversas rm.ltcl'ias que ella com­
prende, aquello que no es permitido ignol'ar, Solalllénte por 
una instrucción asi iniciada, el instinto sexual podrá sor 
cient íficamen te ori entado ha,cia la elevada f inalidad que 
debe constHuir su último ténnino, Solamente así el hom­
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bl'6 Y la mujer comprenderán la verdadera -significación 
del acto más importante que puede realizarse en la vid!l. 
del acto sublime por excelen cia, del acto más sagx.ado, que 
os el de procrear J} • 

Una reforma es un polluelo qua rompe su cáscara. L a 
idea, vara. abrirse paso, debe rompol' las viejas f órmulas 
que la encionan . 

I ¡ Muchas gontes - dice el doetor Hcrzen - temen llc~ 

ga l' demasiado pron to, despertar pensamien tos ado rmeci­
dos llún, hacer más mal q ne bieu; a. menudo llegan dema­
siado tarde . Los jovencitos, todavia n iños , pueden cons­
tantemente. de un momento a otro. t3Cl' inf ormados de to­
do, aun de loe vicios soxuales, por sus camaradas mayores 
o más precoces, o por personas adultas, depravadas y poco 
escrupulosas, con dcmosüaciouos y pruebas fehacientes. 
E s entonces cuando el mal se verifica, y esto a espaldas de 
los pa dres, lo que les imposibilita para prevenir las consc· 
cuencias. Es infinita.mente preforible que los niños sean 
advertidos demasiado temprnno que demasiado tarde . I } 

Tengamos confianza en los maestros de nuestra. juven· 
tud; ellos comprenderá n, estemos seguros, la a lta finali­
dad del esfuerzo que les pedimos, y tendrán a honor r es­
ponder a nuestra solicitación . 

Por lo demás, este tema ha sido introducido en los pro­
gramas escolares de otros países. t. POl" qué nuest ros pro­
fesores habrían de ser infel'iOl'CS a :ms colegas extranjeros f 

• 
,\ • • " 

y cuando el niño haya pasado de la escuela primaria al 
t aller o al colegio nacional, no el'camos haber hecho lo 
suf iciente para instruhlo y protegerlo . 

L a familia., primero, la escuela, después, a l educar al ni· 
ño, habrán preservado Sil espiritu de cUl'iosidades malsa~ 
nas, de iniciaciones desastrosas. Esta instl-ucci6n, pl'opor­

'­
donada en la época en que la natnraleza, en el ni ño, 'So 
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halla aun a dormecida , d esd e el punto de vista particular 
que nos int eresa, habrá preparado progresivamente al ado­
lescente para recib ir el complemento de educaci6n qu a le 
será n ccesal'io para luchar más tarde cOntra las ten,tacio­
ncs, los malos ejemplos y las solicitaciones, precoces mu­
chas voces, pero generalmente más tal'd'Ías de lo que :>0 

aice, del instinto. 
En la clase obrera, fllli donde el niño debe, a l salÜ' de 

la escuela, entml' al t aller, hay dos métod os a seguir: 
Pal'iL la joven, esta educación ser á facilitada por la 

preparación a su función matcl'llal, que podrán inclnil' en 
sus programas los cu rsos de in strll eción posesco]ar. No llay, 
en esto punto, nada que pucda of ender el pudor de una 
joven , por casta qu e soa, y es a l propio tiempo el medio me· 
jOl' y m:'is elevado de tratar ante clla es t a.s delicadas cue;;­
tiones. Como so compr ende, la familia puede y dobe colabo· 
rar en ial preparación, siempre que los po dres sean ap­
t os par a. ello. Al prepararse para su función ele mad rc, 
la joven aprenderá , nI mismo t iempo que la llUcricultura, 
los debel'c!> que tiollen los padres l'especto a aquellos u 
quienes darán el ser. ApreJlderá que la mejor preparacióu 
para n n matrimonio feliz os un a juvent.ud pura, tanto en 
el hom bre com o en la mujer. So informará, con todas las 
precauciones que el aSun to requiere, de que nueve veces 
sobre diez es In. mujer, y con eUa el niño, quienes pagan n. 
costa de su salud olllbertina-ie del padre , y que es inútil re­
fonnnrse el día de "Su matrimonio, si antoriormente ha n 
emp onzoñado en sí m ism os las fuentes de la vida. En lngar 
de la indulgencia., más aún , de la admiración que nota 3­

su alrededor hacia el afol'tunaclo conquistador-admiración 
que hoy comparte,-eomprendcrá mejor las lágrimas , In 
desgl·acia y la v crgiienza que significo.n: p a ra. aquellas qu'J 
fueron sus víctim as . 10B atrac tivos del seductor. Más se­
vera que sus an tep asadns, 10 despl'eciará, puesto que sa­
brá que ] 0 qu e se l.lama un a ,¡ conquista" 011 el hombre. 
es, comúnmen te, ('1 infortunio para. la mujer que sucumbe. 

Pal'a el adolescente, perten eciente tambi6n a la clase 
obrera y cuya iustrucei ón 'Se detiene al partiT de la escuela. 
pri maria, será. i gualment.e, al propio tiempo que en la fa-

VJ 
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i 
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roilia, on el patronato posescola"r donde continuará su 
educación . El tf~mbi6n a prend';' l'á gUB deberes para cODsigo 
mismo, pa ra con la familia que fundará, para COll su 
pais. Estas cosas, lo mismo que todas las r elativas 
a los l'iesgos que hace correr l a vida d isoluta, le serán ex­
plicadas con tacto, y sorprenderá. que cuanto más escab roso 
es un asunto, con tanta más razón doberá ser encarado 
con pensamientos elevados, con palabras delicadas. 

"Muchos titubean nntes de afrontar - dice Durlcman 
- cuestioues que obligan, según ello s} a una 1iucl'tad y 
crudeza de lenguaje que les molesta y les choca. 

IIPnes b ien; a nuestro ent ender, ('·sto es un error. Es a 
menudo indiscu lpable y siempre peligroso usar en Qstas ma­
terias de gran liber tad de lenguaje y desconocer el carácter 
sagrado y la función prescl'vadol'a del pndor. Se t rata , por 
ejemplo, de no olvidar, como dijo Babut en el Congreso 
de la Rochela, que el vocablo grosel"o no es siempre la pa~ 
labra apropiada.)} 

No acorta riamos a. hacer nuestras suficien temente tales 
palabras. Pero no es solamente en las palnbl'aoil} 'Sino tam­
bién a menudo en los esc ritos, quc se ha olvidado el l'e:1­

peto que se debe, tanto a los lecto res como a la dignidad 
de la cuestión de que se trata. 

¡ ¡ Se han .formulado y publicado en esta matel'ia---clice 
cou severidad pero con justicia el docto!' ,Fostor-proposi· 
ciones realmente insensatas, que desco nocen enteramente el 
valor defensivo del pudor y que, aun sobre otros puntos, 
evideucian una ausencia espu.ntosa de sentido pedagógico 
y moral. No cuidemos solamente de la forma como decimos 
las cosas, cuidémonos también de lo que decimos. No eu­
caremos únicamente estas cuestiones por el extr~mo que 
toca a la tierra , sino también por el que mira al cielo, No 
despoeticemos la pureza.. No denigl'emos el a.mor . '} 

Digamos aquello que es útil ; no v ayamos lUás allá., y que 
nuestra enseñanza sea una ética ascendente. La. bl'utalida.d 
del hecho, sin su complemento, la enseñanzn moral que ~n­

cierra. no significa gran cosa y puede constituir un peligro. 
I ¡ ¿Acaso _ dice el profesor Lo.ndouzy - los estudiau" 

tes de Medicina, que no ignoran ninguno de los peligros 
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que corren, salen menos mal parados que sus camaradas 
de Derecho o do Lctrasi No. " 

La educación sexual debe ser, más que una advertencia 
COntra el vicio y sus riesgos, la iniciación para una vida be­
lla. sana, estimulada por nobles ejemplos, una emulación 
hacia los ideales a conseguir. 

Bien s6 que no todos los niños que salen de la escuela 
para el taller o 01 negocio siguen los cursos posescolares, 
son miembros del patronato, ni forman parte de asociacio­
nes do jóvenes, y que éstos no recibirán nuestra. enseñau­
za. Es cierto; pero, porque no podamos englobar a la to­
talidad, Adobemos abandonar a muchisimos que podemos 
atender'l 

Aquí, como antes, hagamos lo que podamos y. andando, 
demostremos el movimiento. 

* 

* • 


Do este modo está. si no resuelto, al menos aclarado el 
problema de los jóvenes de la clase obrera; ahora ocupémo­
nos de la otra parte de la juventud. aquella que, habiendo 
concluido la enseñanza primaria, recibe en los colegios, es­
cuelas y liceos la enseñanza secundaria. Para éstos, como 
el hilo conductor no se ha roto, los profesores llamados :t. 
enseñar las ciencias, la filosofia, la moral. podrán, llenanflo 
simplemente las lagunas quo los viejos prejuicios han dejs.­
do subsistir en su enseñanza, introducir en ella la educa­
ción sexual. La historia natural, :3 filosofía, la moral. no 
constituirán para ellos ciencias que se detienen todas. bruj­
cnmente, ante la cosa magnífica que es la ley de la vida. 

Esta en:5eñnnza variará en su desarrollo, como se com­
prende. según se dirija a jóvenes de uno u otro sexo, peto 
sus lineamientos generales serán idénticos. 

Considero que, por lo que se refiere a nuestras jóvenes, 
podemos estar tranquilos. Entre los profesores de enseñan­
za secundaria femenina ya tenemos hoy, por los escritos 
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de algunos de ellos, la prueba de su comprensión de 10 que 
debe ser una educación racional, para aquellas llamadas a 
ser un día esposas y madres. Ellos han discurrido sobre es­
ta materia con tOnta deliendeza como saber y valor. Desd", 
el momento que han unido al pesado trabajo que ya le8 
incumbe, esta nueva tarea, no hay duda que tienen a ho­
nor el elevarse hasta cUa. 

Por lo demás, no Jo disimulemos: aun entre la burguesia. 
las jó\rCnCR no son Riemprc tan cándidas como lo pretenden 
los adversarios de la educación se~..ua1. :Más a menudo de lo 
que se crce, la joycn CR informada-mal informada, es eier­
to--accrca de las leyes de la reproducción; lo que pueia. 
aprender no hará sino confirmar, rectificándolo, 10 que .fa 
sabe. Se vive, en esia materia, en una atm6sfera de con.. 
vencionali~mos, que ~e halla actualmente en desacuerdo con 
Io~ método~ cientificos, que son la ba.'lc de la enseñaD?:a. En 
nombre de un fal!l-o pudor, nos engañamos nosotros mismo~ 
y engañamos a los demAs, cuando la deíen~a do la verd3.· 
dera pureza no t'xige la ignorancia, sino al contrario. 

tjCon ~zco fnmiHns-diee Renault,-y todos eonocemol!l 
algunas, donde los hijos tienen más de veinte años y en que 
la menor palabra, la más digna, relativa a las cuestiones de 
la generación, hace aparecer el rubor en todas las carM, 
causa un sobrefialto a los padres y asombra, si no diviert~. 
a los jóvenes. No 08 atreváis a pronunciar alli las pala­
bras pureza, buenas costumbres, libertinaje. amor, matri­
monio, bebé mismo, porque os clasificarán inmediatamen­
te cntre las gentes de lenguaje indecoroso y peligroso. 11 

,Puedc cre('rsc que lo!'! jóvenes educados en esta fOrma 
serán más inocentes, más discretos' No, sin duda. Y al 
decir esto, no creo atentar cOntra el valor moral de nues­
tra juventud femenina ni ]0. pureza de sentimientos, que 
es, a pesar de todo, el patrimonio de la gran mayoria. De­
seo simplemente demostrar que una enseñanza dada en. 
las debidas condiciones de discreción, de mornlidad, no 
puede ser más perjudicial que los conocimientos - falso'J 
comúnmente-que ellas han adquirido aqui y allá, o han 
adivinado, acerca do In. vida sexual. 

Respecto a los jóvenes, parece t j a priori" que esta en­
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señanza. fuera infinitamente más fácil. No osaré afirmar 
que ello esté de acuerdo con la experiencia. Es cierto que 
el adolescente se halla más instruído que la joven en la ma~ 
teria; la independencia relativa que ha tenido, le ha permi­
tido informarse, y la lección del maestro encontmrá hoy, 
en el noventa por ciento de los casos, invadido el terrenO 
por lus malas hierbas, puesto que en lugar de haber ini­
ciado oportunamente su educación, se ha retardado el mo­
mento de instruirle y ponerle en guardia, hasta la edad de 
diez y seis o diez y ocho años . 

.El peligro no conSiste solamente en esto. En el adoles­
cente, mas aún que en la joven, cuyos sentidos duermen to~ 
davía, hay que temer despertar el instinto y, al contrario 
de 10 que generalmente se cree, es mcnester cuidar, más aún 
que con la joven, la forma cOrno ha de tratarse aute él to­
do lo que se refiere a la reproducción de la especie. 

Bien entendido que por ello no voy a pretenaer que de­
ben adoptarso más precauciones cou el adolescente que con 
la joven. No, cierLamente. l.luiero decir que no será melles­
ter, con la excu:.ft de que es muchacha y no necesita. 
los illiramienLos debidos a una joven, extenden¡Q con ex­
ce::llva complacencia sobre determinadas cuestiones capa­
ces de sobrexCItar su imaginación y tu.rbar sus sentillos • 
.Especialmente, con el pretexto de instruido, no deben po­
nt:rtiO en sus manos e-sas obras especIales hechas para pro­
venir a la juventud y que, a menudo, solo sirven para ha­
cer trabajar su cerebro en forma malsanll. 

En septiembre de 1006, Charles G'ide ya verificó qua 
j 410s libro!:> destinados a ilustrar a los jóvenes y las jóve­
nes o a los casados, sobre la cuestión sexual, aumentan 
eonstantemente. Podría creerse-añade-que hasta el día 
de hoy la especie humana no ha sabido cómo reproducirse 
y que ha llegado el momento de instruirla . Bien sé que,. 
según la intención de los autores de estas publicacione'S, se 
trata de educar a los hombres y mujeres sobro las conse­
cuencias fisiológicas y morales de sus actos sexuales y que, 
por consiguiente, toda esta nueva literatura se debe a un 
buen sentimiento. N o estoy convencido, sin embargo, de 
que sea. muy útil O sin peligro". 

http:excu:.ft


• • 

- 25­

Será más oportuno hacérsela conocer en la época del ser­
vicio militar, en que, debiendo separarse de los suyos, po­
drá añadir, para precaverse, a los conocimientos y princi­
pios adquiridos en una educación 'Sana y correcta, el te­
mor del riesgo. 

" Antes de dejar penetrar en la mente del adolescente 11\ 
idea de la lujuria y sus consecuencias, presentémosle--d.ice 
madama Pieczinska~la imagen pura y perfecta de la unión 
conyugal y de la familia. fundada sobre el amor. La ini­
ciación así emprendida despertará en su alma un impulso 
de entusiasmo y de buena voluntad, cuyo valor educativo 
sobrepasará COn mucho el efecto del temor o las má.s seve­
ras reconvenciones. 

, 'El método represivo jamás es fecundo; no puede ser 
sino un remedio transitorio." 

Proporcionemos a la juventud un ideal de vida tan ele· 
vado, tan potente, que pueda servirle de faro en el cami­
no de una incipiente vida sexual. La ambición de un Doble 
amor: he aquí la mejor defensa, para el joven, contra las 
solicitaciones malsanas, los deseos inconfesables. 

Colocándonos tan apartados de quienes, influidos por una 
antigua y mística concepción de la pureza, niegan que una 
idea superior, de cualquier naturaleza que sea, puede jami':! 
presidir la transmisión de la vida, como de aquenos pat"R 

quienes In presencia del deseo sexual es suficiente sanción 
para su satisfacción, nosotros deseamos que se enseñe a 
nuestra juventud, al propio tiempo, que las leyes de la vi· 
da. las reglas morales que deben presidir su realización. 

Incitando a. los padres. a 108 educadores, a instruir a la 
niñez primero, a la juventud después, sobre estas cuestio­
nes, a mostrarles toda su nobleza, se les pide, no que des­
poeticen su misi6n, sino que la eleven, por el contrario, 
hacia las alturas sanas y puras de la verdad . 

• 

No desearía dar término a esta conversación aparentan­
do ignorar los afanes de nuestros profesores de la Univer­
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Bidad a c8te respecto y dejaros creer q ue nada se ha intcn~ 
tado en este sentido. El Consejo Superior de Instrucci6n 
P ública. se ha. ocupado, desde años atrás, de organizar la 
enseñan za. que recJamamos. Pel'o 'So ha permanecido hasta el 
p resente en el 'pe riodo de estudios. Es ya hora de que esto 
concluya. Las pruebas i rrefu tables que ha dado, eu cst~s 
años de to rmenta, nucstl'o profesor ado, es una garantía 
de que sa.bl'ú., ahora también, estar a la altura de su ta1'oa# 

Mañalla, más aún que aye1', sabrá que el patriotismo no se 
demues tra. so lamente en los campos de batalla y que pI'epa­
rar dignamente a la juventud para resistir a las ten tacio­
nes que habrá de :ooportal'; es t ambié n alcanza r una victoria~ 



APENDICE 

ACCION DE LA LIGA 

1. - D'ivulgaoión de conocVmientos 8Ml/itarios sobre las 
enf ermedades 'Venéreas. - Desde su f undación) la Liga ha 
desanollado una intensa acción cultural, a fin de creal' la 
conciencia sanitaria popular, condición indispensable para 
el éxito en la lucha contra los t1agelos sociales. 

1. - Conf erencia,s de ediu,cao'¡'ón antivenúea. - Se han 
realizado más de 200 conferencias, 11 cargo de los médicos 
de la Asociación; Hustradas con p royecciones luminosas y 
películas cinematográficas} a las que han cOllcurrido 
150.000 espectad ores. 

Anualmente se han e:&6c"tuado ciclos de conferencias 
públicas en la Capit al F ederal y Avellaneda (comprcndien­
do estos últimos las localidades de Lanús; Llavallol, Piñey­
ro, Remedios de Escalada) Villa Porvenir, Sarandí, Villa 
Dominico, 'Vilde y Dock Sur ) . Actos análogos verif.icáronse 
en Adrogué, Bahía Blanca; Berazategui, Bernal, Concordia, 
Campana, DolorES, J unín, La Plata, Lomas de Zamol'a, 
Luján; :Mar el el P lata, Morón, Punta Alta, Quilmes, Santos 
Lugares, Valentín Alsi na, Ingeniero White y Zárate. 

Do acuerdo con el ministerio de Marina, se realizaron 
seis eiclos de confel'encias en las bases navales de P uerto 
Belgrano, Río Santiago y Arsenal Naval de Buenos Aires, 
a los que conculTieron 24.000 cons.criptos . En la Escuela 
Na:val; Escuela de Mecánicos de la Armada y Colegio Mi li ­
tar de la Nación se realizaron actos semejantes. 

N umerosas conferencias se han efect.uado en las f ábri­
cas, usinas, taHcres; frigoríficos, cte., más importantes de 
la Capital y en ·diversas instituciones culturales, colegios 
nacionales, centros obreros; asociaciones deportivas; cte. 

2. - Publicaoiones de propa,ga,nda anti-uenéTea. - Se han 
publicado hasta el presente 350.000 folletos, 600.000 volan­
t es, 800.000 car teles y 25.000 af iches, los que en gran parte 
han sido distr ibuídos grat.uitamente entre las Facultades, 
Consejo Nacional de Educación, colegios nacionales, ej ér· 
cíto y armada, asociacíollcs cultUl'ulcs y deportivas, bib1io­
tecas, etc. 
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mat¡-jn1011io; lll"otcec.ión amplia de la mujer y el niño eu 
la pÜmel'lL inf ancia; iguales derechos del hijo ilegítimo 
que el l egítimo; medidas sobre promesas matrimoniales ; 
penas severas para reprimir el aborto cTiminal) etc. 

Dirigi6 tambü~n al ministerio de Inst.ruceiÓn Pública una 
eOIlmuieacióu SüUeitalldo que en los programas de estudio 
de los colegios naciolla.les, eS(\l1clas nOl"liwJ cs y demás in~­
titu t os de enseñanza secundaria, se incluyeran nociones cIa­
l'US y precisas SG1HO el peligro veuéreo. Inúnuó también lu 
(~ouvcllienda de establ cc,cJ" en ÓCl' t.os co legios la Cllncaóúll 
sexlud, a título (k ensayo. 

De Jos ministerios de Guerra y :Marina, la Liga sol icitó 
la impres ión y distribución , entre los eOlJ scl'iptos, de yolan­
t es con instruccio nes antialcohólicas, antit uberculosas y an­
t ivenéreas, inuicando que poJrían hacerse figurar en la 
libreta de enrolamiento, 

VIII. - COJlMJ,Jú,caoúmes a 1j{~t"'ios Cong'fcsoS. - La obra 
do la Liga ha sido expuest a en el Segundo Congreso Sud· 
americano ue Dermatología y Sífilogmfía (i~"IoJltc\'ideo, 
1921 ) ; Segundo Congreso Nfl,eiol.lal de Medicina (Buenos 
Ah'es, 1922) j Congreso I nterna.cionn.l de Economía Social 
(Buenos Aires, 1924); CongTcso Iberoamericano (Sevilla, 
1925) ; Tercer Co,ngrcso Nacioual d.e Medic.ina. y Tercer 
Congr eso Sudameritano de D()l"]uatolog'í a y Sifilografía 
(Buenos Aires, }926). 

IX. - Mom:rnienio fi'fi.(f;ndero . - .La. Liga lH1. invertido 
hasta. el presente $ 1()().OOO en l a campaña que vi ene des­
alTanando, fondos que le han sido proporcionados por los 
parti ('~ulal"es, cs·peeialment.e el alto comercio e industria na­
cionales, a título de donaeioues Lenéficas. 

X. - Pclíou1as dllc-matográfüJas. - AdquiTidas a la 
Asociaeión AntcrleUIl a de H igiene Socia.], ue Nueva 'York, 
mediante subseripeión pública, realiza.da en la ciudad de 
Bahía Blanea, eonstit.llyen el m.ejor y más cumpleto ma­
terial existente, sin duda, en la ael.ualidad. 

N.Q 1. - ¡Madres, educad a V'llCst'i'08 hijas/ (6 aetos.) 
(Film dramatíc.o, demostrando la necesidad de la cduea­
eión sexual en la juyentud.) 

N.O 2. ~ Cómo co'ln~enza la vida. (4 actos.) (La ('yolu­
ción de la reprodue('.Íón.) 

http:realiza.da
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n. - P ropaganda en favor de la CÜltcación U,TI/ol. -
Varias cOllfcl'cncias flCCl'C¡ l tlcl problema de la. ctlucación 
sexual de la jm'cntucl fueron dirigidas al pl'ofesorado y 
mag'istcrio de la Capital, con el ausp icio del ministerio do 
I n$truceión J>úblicfl, y del Consejo Nacional de Educación, 
a l;;,s que asistieron mús de 3.000 profesores y m a.estro H. 
Sobre el mismo tema se efectuaron cOllf cl'cu{'ias públicas 
en la Capit.al, Bahía Blanca, Qnilmcs, L UjÚll, Campana y 
Zúrate. 

n I. .- Luoha conM'a el cnr anüfm"síllo y el charlata..ni",· 
1110 . - En todos los llCtos de cdueaci6n :sanitar,ia organi za­
dos p OI' la L igH se adv ierte al público sobre loS' peligros 
que ent raña el ejercicio ilegal de la medicina y la p ráctica 
eha1'1atullcs('ft, del arte de cm3-r, ('11 materia de enfe rmeda­
des vellércas, cxhibióndosc ejemplos de la engañosa ¡, r6cla­
me " l'enl izada con esos fines, Cnrteles (lcstina clos' a poner 
en g uarclia al públ ico han sido f ijados profuMlllen t.e, con 
ese propósito, on la Cupital y numorosas ciuclalles del in­
terior del país, 

IV . - 1'1·opaganda. en lavo)' del cxa'mtn 'Inérlico prema­
trimonial. - L a. L iga ha abogado tenazmente en favor do 
esta medida, señalando; por medio de afiches, folletos, voh:m­
tes y cal'telC's, comunicaciones a la prensa y en sus con­
fC'rcn cias, los beneficios que su ndopción reportnxía n la 
salud públ ica . 

Y . - P1'o[ila:ri.s itnditvidll.a[ de las C1~fm'mcd(tde.~ vené-
1'CM, - COll este motivo la L iga. propo.l'cionó las ill diea­
Ci01H'S pRnl la f abricación de un disposi tiN profiláctico, 
denOll1Ulado "Alnol", cuya nplicn.ción se halla deHcripta 
e ll una película eineJllll1ográfi N\ filmada al t' fedo. qnc se 
exhibe en las conferencias de educación SH ll itari u, 

VI. - R ehabilitación y rcgencru('i6n de l(t ,/IWjet· caída.­
P or inici ativa de la L iga se constituyó en la Capital una 
institución para efectuar la rehabilitación y regeneración 
de 1;0 mu jer caída, la que. po r desgl'I"Lcia, no prosperó, debido 
a la bIta de apoyo ele las mltoridades. 

VI L - Gcstwne,'j ante los poüeres públ1~C08 . - I nmediata­
mento de creada, la Liga dirigió al COllgrcso Nacional Ulla 
comunicación, solicitando h sanci(in de diversas mcCliiias 
legislat'h-as; CllÍro otras : certificado de sanidad para el 
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matrimouio j protceción amplia de l..'l. mujer y el niño ell 
la primera infaucia; iguales dcl'ccllOS del hijo ilegítimo 
que el lcg'í timo; medidas sobre promesas matrimoniales; 
pOllas seyeras para reprimir el aborto cI'iminal, etc. 

D ir igió también al m inisterio de I nstruceión PÚbli.ca lI Ha 
eOlllunicaóóll solicitaudQ que en Jos pJ"O¡:p"amas de estudio 
oe los colegios nacionales, escnelas normales y demás ins­
titu tos de enseñanza secundaria, se incluyeran nociones cla.· 
ra s: y precisas sobro el peHgro venéreo . IIlsilltló tam bi(!n la 
cou\'cnieJlcüt de est a blecel' en ciertos colegios la c(]ucaC iÓl\ 

sexual, a t.itulo de ensayo. 
De los min isterios de Guerra y ::ITarina, la Liga sol icitó 

la impresión y distribución, entro los cOllscriptos, de "olun­
t es con inst rucciolles rmtialcoh6licas, antituberculosas y an­
ti\'onén:H.f!, indicando quo podrían ha,ccl'se figurar en la 
libl'eüt de enrolamiento. 

\'111. - C01nttnicaoionc8 a vm'ios Congresos. - La obra 
(lc la Liga kt sido cxpUei:!t!l (' ll el Segundo Congreso Snd­
amCl'ic<.U10 de DCrIllutologia y Sifilografía (i\fon te,' ic1co, 
1021); Scg'u1úlo Congreso N acio nal de Medi cina ( Buenos 
1.\ ires, 1D22) ; Congreso Internacional do Economía Social 
(Buenos Aires, 1924); Congreso Tberoa.nlol'Íoa no (Sc \' il1a, 
1825) ; 'l'el'ccl' Congreso Nacional de Mcdieina y Tercer 
Congreso Su(tam()l'ü~ano de Dermatología y Sifil o¡:rraf ía 
(Buellos Aires, 1920) . 

IX. - M01>Í1núlnlo fi'na.ncic,to. - La Liga ha ül\'crtido 
hasta e l presentc $ 100.000 en la t ampai'ía que viene des" 
ul'l'ollando, fondos quo le han sido pl'oporcionados por los 
pal'Lic.uh:!.l'os, eS'[.Icljjahncnte el alto comercio o industria na.· 
cionalcs, a tit.nIQ do donaciones benófi~as. 

X. - Pelím¡,las o~ne'lna'logr(r.fica8 . - Adqu iridas a la 
Asociaei6n Americana de Higieno Sociol, de Nneva York) 
med iante subscl'ipci6n p úhlica, l'ealizada en la ciudad de 
Bahía Bll1I1ca, con sci tuycn 01 mejol' y más completo mn­
tCl'jal existente, sin duda, en la actualida<l. 

N .O L - ¡,Madres, ea'¡¡,coo (t 'lJU 6s"lras hijas ! (6 actos.) 
O'i1m d.ramático, demosbul1do la nOljesiJad (le la cduca­
d6n sexual en la juventud.) 

N .O 2. - C6-nw co1nienza la vida. (4 actos. ) (La m:olu­
eión do la ropl'oducéión.) 

http:P�bli.ca
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N .O 3. - Las enfermedades 1Jenéreas. (3 actos.) (Dia­
gramas y fotografías de casos clínicos, demostrando los 
efectos do dichas afecciolles. Adaptada para conferencias 
para. hombr es.) 

N .o 4. - Las enfermedades venéreas. (2 actos. ) (E'ilm 
análogo al anterior, adaptado para conferencias para mu­
jeres.) 

N .o 5. - La sífüis. (2 actos.) (Señaland0 los efectos 
de esta enfermedad y los medios de diagnóstico y trata­
miento. ) 

N,n G. - La gonorrea en el lwrnbre. (3 actos.) (Seña­
lando las consecuencias de esta afección en el hombre y los 
medios do "tratamiento.) 

N,o 7. - Defensa sooial contm la prost itución. (2 ac­
tos.) ( I ndicando los medios de lneha utilizados por la po­
licía e instituciones privadas, en los Estados Unidos da 
Norte América.) 

N,o 8. - P1'otecoión soci.al femenina . (Demostra.ndo la 
obra de diyel"S'a,'5 instit uciones norteamericünas para la pro­
tección de las jóvenes.) 

N .o 9. - CUQ,tro enemigos de la. humanidad. (1 acto.) 
(Dibujos allimados) demostrando los resultados obtenidos 
en la lucha contra diversos f lagelos sociales.) 

N .o 10. - Profi laxicS individual de las enfermedades ve­
néreas. (1 acto.) (Demostrando los medios de prevención 
individual contra dichos flagelos.) 

PelicuJas adquiridas al Departamento KacionaI de Hi­
g iene Social} de Francia: 

N.o 11. - U'no. enfermedad social. Lo. si.fili3. Cómo puede 
desaparecer. (3 actos.) (Film dirigido por el doctor E. Le­
redde, demostrando las consecuencias de la sífilis y la obra 
de los dispensarios p rofilácticos franceses.) 

N.o 12. - El 1nal hereditario. (7 üctos.) (Film dramá­
t ico del doc Lor Dcnaigne! sobre los efectos do la sífilis 
hereditaria. ) 

FOLLETOS 

N.o 1. - Por la. 8a~1ta, y el vigor de la '-aza. Plan de de­
f en.'5(J, social cont?·a las enfermedades venéreas, pOl" el doc­
tor Alfredo F crntÍlldez Verano. (Comunicaciones 31 CO~OTe-
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so Nacional, al minister io de Instrucción Pública y al in· 
t endente mu nicipal ¡Je la Capi tal. Segunda edición, 1924.) 

N.o 2. - Para 11!UtSt-r08 hi jos C1.ba,ndo tengMt d' az y 
ocho afios, por el profesor Alfredo F omnicl'. (Segu nda edi­
ción, 1924.) 

N.O 3. - Para 1l/l.tcstras hijas, C1Mndo sus mad1'es es­
timen necesarios estos consejos, por el doctor C. Burlureaux. 
(1921,) 

N,o 4. - ..d la jooentud. Para el pm'venir de la raza, 
pOI' el profesor A. Pinard. (1921. ) 

N,o 5. - Svmple CO'lI/v fWsaci6n f amilia1' pO'fa la edu.ca­
oi6n sexl~al de los j6Ve1lBS de quiM e años de e.dad, por 
el profesor A. C~lmctte. (Segunda edición, 1924.) . 

N .O 6. - El respeto a la 7nujer, per Frank Thomas. 
(1921,) 

N.O 7. - Conferencia del doctor .L1. Vern88, director 
del I nstituto P rofiláetico de la Síf ilis, de P a,ris, (l,nte la 
;boeiaci6n de Señoras de ti L 'Oeuvre libeal.trice " . (1921. ) 

N.O 8. - Profilaxis indiv-úb uü de las en,fermedades 1.18­
mi (("!a8 , po!' (>1 Joct.or Gambi er. Conferencia dada en la Aso· 
ciaci6n General de Estudiantes, de P al'is. (Segunda edici6n, 
1928,) 

N.O 9. - Los prejuicios scxl!<lles y sus cQnseouenc.ias, 
po r el doctor Alfredo F eTllández Verano. (1921.) 

N.O 10. - C(mfer eneia sobre enfermedades v e'1lArea-s, 
datIa en los l ' Hogares del soldado" por el doctor Gam· 
bler, ( 1924,) 

N,o 11. - El POdel' del hom b1'e, (Publi cación del Ser· 
vicio de Sanidad P ública de los E stados Un idos de Norte 
An,~rle.,) (1924,) 

N .O 12. - L as enf ermedades venéreas. Su 1:ndole y 'modo 
de co'1nbatirlas, pOI' el doetor Bruno B loch, de Zurich. 
( 1924,) 

N.O 13. - Preguntas de los pequeños y st/.8 C01'resp01l 
dtentes r espuestas. ( Publicaci6n de la Asoci a.ci6n Ame:r1 
cana de Higiene Social.) (1924.) 

N.O 14. - De cómo he itnstruido a mis hijas 8ob're , -...., 
cosas de la maternidad, por madame J eanu'e Leroy-All: 
(1924,) 
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N ,0 15. - Cómo Zuchwr oontra las enfermedade$ vené· 
TeaS en s'u eMulad. (Publicación del Servicio de Sanidad 
Públiea de los E st ados UnidoS" de Norte América.) (1924.) 

N.O 16. - Lo que todos deb en saber sobre las en¡enn.e­
da des 1Jcné-reas, por el doctor P . Narbe!' (1928.) 

N.O 17. - Las enfe1'meda<1es l.)(n~éreas 'JI el matrnnonio, 
por el doctor Luis Queyrat. (Conferen{jin. realizada. en el 
Musco Social, de París, bajú loS' auspicios de la Socie­
da.d Francesa de Eng6nica.) (1928.) 

N,o 18. - La ed1i,co,món sexual, pOI' madame Avril de 
Sainte.-Croix. (1928.) 

N,o 19. - La tiid'-a s&..wal 'JI BUS peligros, por el doctor 
J ullien. (1928.) 

VOLA N T E S 

N.O 1. - .L11·gent ino8 y ea;tra;n,jeros; preOOtVeo8: la peste 
y el cólera han sido lIencidos, pe-ro quedan para combatir 
mayo'res enemigos : el alcoholi.8mo, la tu-berou,losls, las en­
fennedades uenéj-eas, p01' el prof esor H . Gougerot. 

N .O 2. - .dlliso a los fut1¡,ros cónyuges, por el profesor 
Alfredo Foul'niel'. 

N .O 3. - A las dam,as a1'gentmas y eztnvnjeras. Reh¡:¡,­
bilitacióu y regeneraci6n de la mujer caída. 

N_o 4. - Noticia pam los f"¡,t1Jl/'os e.'tpoaos. (Publica­
ción de la Ofi cina Sanitaria de Berlín.) 

N.O 5. - Certif iwdo de salud y maV¡'i-Inonio, A los pa­
dres de farnilia . 

N .o 6. - Eitucaoi6n sex'Uo.l, por la doctora. P . K. 
N.O 7. - P1-ofilaxi.s indWidual de las enfermedades ve· 

néreas, por el doctol' M. CarIe. 
N.O 8, - La he1'enoia sifilítica. 
N.O 9. - La Liga Argentina. de Prol Uaxis Sooi-al ha 

~eolarado la guerra a las enferm,edades venéreas. 
N .O 10. - A los CO'f/.Soript08 del ejército y de la (U-ma.aa. 
N.O 11. - La sif i lis. 811s peligros, 

"s ,1- - - - - - - - - - - ­

,,\~ . ! Contribución de la Cer"e(:eria Palermo S. A. 
SANTA F E 3253 - BUENOS AIRES 



El AMOR no debe repre.e¡¡~erse con una venda 

ante los ojos, lIi¡lO con unll antorcha en alto, 

Educar el amor es darle la po~ '¡¡i!idad de que 

luzca en todo el esplendor de su t u !!~za, 

LEA LOS FOLLETOS SOBRE 

EDUCACION SEXUAL 
PUBLICADOS POR LA 

Liga Argentina de Profilaxis Social 

ARENALES 1651 BUENOS AIRES 



5ALUD .Y FUERlA ' 



